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Los jóvenes de escasos recursos no solo cargan con la imagen de peli­
grosos, sino también con la de fracasados. Los últimos 10 años de alto y
sostenido crecimiento económico han generado una imagen de éxito del
país de la cual todos quieren participar. En una sociedad así, hay valores y
normas que definen claramente al límite entre los que avanzan y los que
no, y dicen relación con la situación económica de las personas. A diferen­
cia del Chile previo al gobierno militar, donde la austeridad era una norma
general y existían posibilidades de ascenso y prestigio social no dependien­
tes del dinero (1a educación gratuita, el empleo público, la participación en
política o en organizaciones sociales), hoyes muy claro que el que no lo­
gra una buena situación económica es un fracasado antes el resto de la so­
ciedad. Los jóvenes de clase media viven en ese temor y los pobres, por su
parte, se sienten condenados a esa condición porque las puertas para avan­
zar, educación y trabajo de calidad, les son poco accesibles.

Dispersión de la identidad y cultura juveniles

Años atrás, tenía amplia aceptación el análisis que planteaba que la ju­
ventud chilena, particularmente la de menores recursos, estaba sometida a
un proceso de desintegración cultural y a la aparición de conductas anómi­
cas". Según ese análisis, los jóvenes no compartían los patrones culturales
de la sociedad, pero tampoco eran capaces de contestarlos con una visión
alternativa. Por eso se hablaba de actitudes anómicas y de conductas anti­
sociales más que revolucionarias.

Hoy, en cambio, la mayor parte de la literatura sobre el tema comparte
que los jóvenes chilenos, incluso los más pobres, no son ajenos a las orien­
taciones culturales y valores que ordenan a la sociedad chilena. En todas
las encuestas de opinión, incluso las realizadas entre jóvenes marginales
que participan en las barras futbolísticas, ante la pregunta de cuál es la prin­
cipal aspiración la mayoría de los jóvenes responde estudiar o encontrar un
buen empleo. La aspiración de los jóvenes es la integración social, es la po­
sibilidad de participar del desarrollo económico y la modernización del
país, de ser incorporados, de tener un lugar en la sociedad, y para lograr­
lo reconocen como principal camino la educación (véase gráfico 7).

27. Véase Cuadernillo Temático "Sociabilidad y Cultura Juvenil". del Instituto Nacional de la Juventud,
1998.
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Gráfico 7
Evolución del porcentaje de jóvenes que considera la educación el

factor principal para alcanzar el éxito (1994 -1997)·
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Según esos datos, correspondientes a la Segunda Encuesta Nacional deJu­
ventud, los jóvenes consideran crecientemente que el estudio es la vía prin­
cipal para surgir u obtener éxito en la vida, aumentando desde el 29 al 52%
entre 1993 y 1997. Esto revela una importante adhesión al modelo de desa­
rrollo que contempla la educación como principal canal de ascenso social,
tanto en las políticas implementadas como en el discurso de todos los perso­
neros relevantes del sistema (autoridades, políticos, empresarios, Iglesia).

Otros datos muestran que los jóvenes no viven grandes conflictos gene­
racionales respecto de sus padres y, de consecuencia, respecto del mundo
adulto en general. Aquí se observa un alto grado de acuerdo en casi todas
las materias (véase Tabla 12).
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Tabla 12
Porcentaje de acuerdo de jóvenes con sus padres

(Encuesta Nacional de la Juventud 1994 -1997)

Aspectos Encuesta Total Sexo Tramos Nivel
de Edad Socioeconómico

Hombre Mujer 15-19 20-24 25-29 Alto Medio Bajo
Planes y Proyecto
Futuros 1994 77.8 78.8 76.8 81.8 79.4 72.4 84.9 79.2 74.7

1997 76.2 75.2 77.1 80.8 82.2 65.7 80.8 80.6 71.1
Permisos en General

1994 73.8 79.9 67.4 70.3 78.6 71.8 80.0 76.3 69.7
1997 72.6 77.4 68.1 67.8 80J 69.9 69.9 73,0 72.7

Diversión y empleo del
tiempo libre 1994 67.4 67.6 67.1 65.9 69.4 66.8 69.5 71.7 62.1

1997 69.8 69.9 69.7 68.2 74.9 66.4 75.2 71.3 67.4
Opiniones respecto
de la vida en 1994 68.2 71.0 65.2 70.5 70.7 63.1 73.1 70.8 64.2
pareja. 1997 68.6 69.2 68.0 69.8 74.8 61.3 75.3 70.4 65.7
Opiniones sobre
sexualidad. 1994 65.4 65.9 64.9 73.5 69.8 52.7 77.0 68.5 59.5

1997 67.5 68.2 66.9 72.6 71.8 58.3 82.6 69.6 62.9
Asuntos políticos

1994 60.0 59.7 60.2 61.7 63.8 54.9 75.4 59.0 58.0
1997 58.2 58.2 57.8 51.8 68.1 54.3 66.0 59.8 54.9

Con base en estos antecedentes, vale la pena preguntarse si es correcto
hablar de una identidad generacional de los jóvenes del Chile actual. La di­
versidad de situaciones que estos viven de acuerdo, principalmente, con su
condición socioeconómica, y la carencia de referentes comunes que los
agrupen hacen pensar que, más que una juventud hay muchas juventudes,
tan distintas entre sí que difícilmente pueden ser consideradas como un
grupo social determinado. Los datos de la tabla 13, a continuación consta­
tan, pero también ayudan a refinar esta visión.

Aquí se observa que los jóvenes se sienten efectivamente distintos de los
adultos, a pesar de las coincidencias que observábamos en la tabla anterior.
Al mismo tiempo, sin embargo, no existe la percepción de que los jóvenes
piensen de manera parecida entre ellos. Por el contrario, hay un alto gra­
do de acuerdo en que los jóvenes tienen distintas formas de pensar según
sean hombres o mujeres, más ricos o pobres. Es decir, se reconoce una di­
ferenciación con los adultos, pero también al interior de los propios jóve­
nes. Tal como lo señala el análisis del INJUV de estos antecedentes, "las
prácticas de los jóvenes revelan la plasticidad de una situación de rápida
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movilidad social, en el cual los principios de una diferenciación interna del
grupo priman por sobre la diferenciación generacionala ideológica'?".

Tabla 13
Porcentaje de acuerdo de jóvenes con afirmaciones

referidas a identidad juvenil según sexo, edad y nivel
socioeconómico (Encuesta Nacional De LaJuventud 1994 -1997)

Afirmaciones Encuesta Total Sexo Tramos Nivel
de Edad Socioeconómico

Hombre Muier 15-19 20-24 25-29 Alto Medio Balo
Los jóvenes piensan
distinto a I 1994 87.3 86.7 88.0 86.5 86.8 88.7 86.9 88.5 86.1
los adultos 1997 87.8 89.0 86.7 85.6 89.9 88.0 86.4 89.1 86.8
Los jóvenes piensan
y actúan I 1994 50.1 46.1 54.2 53.7 49.7 47.6 42.9 48.7 53.1
parecido 1997 45.1 46.6 43.8 51.4 42.7 41.3 49.5 44.3 45.2

Loo jóvenesp'r"' ,ctú¡ y T""
diferente a los 1994 73.5 75.0 72.0 67.2 74.7 78.8 68.2 74.2 73.8
de clasealta 1997 75.2 76.6 73.9 73.1 69.8 82.6 84.4 79.9 69.1

Las muiere' iÓr'" tienr lasr' Oportunirdes que
los hombres 1994 57.6 59.8 55.3 56.8 55.7 60.5 48.0 54.9 62.5
jóvenes 1997 41.9 44.8 39.2 46.2 40.5 39.1 48.7 39.0 43.6

Se forman identidades bien diferenciadas entre distintos grupos de jóve­
nes, y entre ellas no hay comunicación ni sentido de pertenencia. No exis­
ten, por otra parte, espacios comunes donde estos distintos grupos de jó­
venes converjan: la ciudades son segmentadas entre barrios más o menos
ricos, no hay lugares públicos a los que converjan distintos grupos socioe­
conómicos; la educación es también segmentada, no hay líderes juveniles
amplios, salvo los que surgen de los medios de comunicación. La única ins­
titución participativa que contrarresta esta separación es, probablemente, la
Iglesia Católica, que es capaz de organizar y movilizar masivamente a los
jóvenes. Fuera de eso, los jóvenes están unidos solamente por la amplia
presencia de los medios de comunicación (radio y TV) Yel creciente acce­
so al consumo.

Un fuerte elemento de identidad entre los jóvenes está dado, efectiva­
mente, por sus patrones de consumo, que llegan a todos los sectores so­
cioeconómicos producto de la universalización de las comunicaciones y del
acceso crédito, de la expansión de las tiendas en cadena y centros comer­
ciales. Su importancia es enorme porque en el Chile de los 90 el consumo
no revela solamente la capacidad de compra de los individuos, sino que es

28. op. Cit. Pág. 4.

220



también un canal privilegiado para expresar gustos, identidades y sub­
culturas, particularmente para los jóvenes que se han formado bajo esta ló­
gica. El sentirse marginado del acceso a ciertos bienes tiene entonces un
costo aún mayor que el no poseerlos: implica también el no poder expre­
sar una identidad y sumarse a un determinado grupo.

Tenemos, en definitiva, una falencia de referentes y espacios que repre­
senten y construyan una identidad juvenil amplia y, por otra parte, una fuer­
te influencia transversal de las comunicaciones masivas y el consumo. Estas
últimas, si bien abarcan ampliamente a los jóvenes, no generan entre ellos
un sentido de pertenencia a algo más amplio que la propia individualidad.
Tener en común solo el acceso a los medios de comunicación y las expec­
tativas de consumo significa, en la práctica, estar solos, no ser parte de un
espacio común ni de una historia común, sea hacia el pasado o el futuro.

Esta soledad propia de estos tiempos es mucho menos llevadera cuan­
do se es un excluido del sistema; es decir, cuando los canales privilegiados
de la integración, los mercados (del trabajo y de consumo ), no son acce­
sibles o lo son solo de baja calidad. Esa juventud no solo se siente exclui­
da de las oportunidades, sino de la posibilidad de ser un sujeto social con
algún rol o algún valor en la sociedad.

Tal como señala Touraine:

"cuanto más se asciende en la jerarquía social, más intensamente se
identifica el individuo con los papeles sociales que desempeña, ya
que estos le aportan más satisfacciones... La socialización es tanto
más fuerte cuando el papel que hay que aprender a desempeñar da
más satisfacciones. ¿Qué es, al contrario, un joven desamparado? Es
un muchacho o una muchacha que no siente que su auténtica per­
sonalidad tenga mucha relación con sus actividades, que sean estas
familiares, escolares o profesionales... Por eso a los jóvenes desam­
parados les es muy difícil comportarse como actores sociales, o sea,
que modifican su entorno social para realizar objetivos personales...
En la mayor parte de los casos, manifiestan una rebeldía íntima y un
hiperconformismo social, al no disponer de medios para concebir
los cambios que podrían introducir en el mundo que les rodea'?'.

En resumen, en el pasado, se entendía que los jóvenes encontrarían for­
mas de unirse y asociarse para plantear a la sociedad la necesidad de cam­
bios y constituirse en referentes de esperanza y cambio. Esa visión ha per­
dido sentido de realidad en un país como Chile, en que las organizaciones

29. Op.cit. págs. 77 y 78.
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sociales son tremendamente débiles, en particular las que representan pro­
yectos de sociedad alternativos". La transición chilena, con sus altas dosis
de moderación y pragmatismo, ha dejado atrás esa idea de organización y
participación social, y los jóvenes son los primeros que han internalizado
esa desafección. En lugar de eso, tal como lo examinamos en el capítulo
anterior, los jóvenes prefieren organizaciones poco institucionalizadas y de
escala reducida a partir de temas y actividades de interés común, o bien se
asocian en torno a iniciativas concretas para luego volver a dispersarse.

Esta dispersión social y cultural se suma a la falta de un sentido colecti­
vo respecto del pasado, causado por la discordia existente en Chile respec­
to a la historia de los últimos 35 años, y a la ausencia de proyectos de fu­
turo compartidos, ocasionada por la desafección política. De consecuencia,
tenemos una juventud que no comparte una identidad única, lo cual no es
en sí mismo un problema, pero que además tiene serias dificultades para
construir redes sociales que le faciliten el transito a la vida adulta.

SEGUNDA PARTE

POLÍTICAS DIRIGIDAS A LA INTEGRACIÓN SOCIAL DE LOS JÓVENES

La llegada de la democracia trajo aparejadas las expectativas de distintos
grupos sociales que sentían que sus necesidades habían sido postergadas
por largo tiempo. El grado de satisfacción respecto de esas expectativas es
variable, pero sí es una constante el que los acontecimientos no se hayan
producido en el modo esperado. En efecto, lo más significativo de los últi­
mos años ha sido el alto y constante crecimiento de la economía chilena, y
su correlato en términos de reducción de la inflación y de mantención de
bajos niveles de desempleo, todo lo cual ha estado mucho más allá de las
expectativas que existían en el país. Lo que no ha sucedido, en cambio, es
un cambio radical en la política económica ni una expansión significativa de
la intervención estatal en la economía o en la prestación de servicios socia­
les, cosas que sí eran esperadas tanto por los partidarios como por los de­
tractores de la coalición gobernante. No es fácil establecer cuánto del avan­
ce logrado se ha debido al ciclo positivo de la economía y cuánto a las po­
líticas sociales desarrolladas en este periodo. En esta parte del estudio ana­
lizaremos las segundas, procurando establecer si ellas han atacado los prin­
cipales factores que generan exclusión social entre los jóvenes.

30. Véase Garretón y Villanueva, págs. 45 a 49.
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La oferta de la democracia

La oferta de la democracia implicó para los jóvenes expectativas muy
ambiciosas, que consistía en pocas palabras libertad y oportunidades. El
cumplimiento de ese compromiso implicaba actuar en dos planos: prime­
ro, revertir el clima de represión abriendo espacios de participación y, se­
gundo, enfrentar las carencias sociales que vivía gran parte de los jóvenes.

Como parte del impulso inicial que tuvo la política de juventud, a ini­
cios de los años 90, se desarrollaron un conjunto de iniciativas que fueron
emblemáticas:

• La creación del Instituto Nacional de la Juventud.
• La puesta en marcha del Programa de capacitación laboral Chileloven
• La presentación al Congreso del Proyecto de Ley sobre Asociacio­

nismo Juvenil.
• El impulso de la Reforma Educacional.
• El desarrollo de un conjunto de iniciativas que pretendían ampliar

el acceso a la cultura.
• La formación de una agenda legislativa que incluía un conjunto de

proyectos de ley relativos a temas de interés juvenil.

El desarrollo de estas políticas e iniciativas gubernamentales fue diver­
so. No todas prosperaron ni tuvieron éxito. De hecho, la prioridad que par­
tió teniendo la problemática juvenil en los primeros años 90 no se mantu­
vo en el tiempo y lentamente fue quedando postergada en el debate polí­
tico y en las iniciativas gubernamentales. Sin embargo, dos de las políticas
mencionadas han sido impulsadas con persistencia y voluntad política: el
programa Chileloven y la Reforma Educacional. Podría decirse que lo sus­
tantivo de la política de integración social de los jóvenes ha tenido sus pi­
lares en estas dos líneas de acción y, por esa razón, serán examinadas con
más detalle en títulos especiales. Respecto del resto de las medidas men­
cionadas, haremos a continuación un examen rápido asumiendo que no
han sido centrales en la política de juventud del Gobierno.

El Instituto Nacional de la Juventud

El 1991 se creó el Instituto Nacional de la Juventud (IN]), que fue dise­
ñado como un organismo técnico y autónomo dependiente del Ministerio de
Planificación y Cooperación, para brindar asesoría y coordinar actividades y
programas que tuvieran como destinatario a la población juvenil y que fue­
ran ejecutadas por otros organismos públicos o externalizadas a terceros.
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Este perfil técnico y coordinador más que ejecutor fue criticado por al­
gunos sectores ligados a las organizaciones juveniles y las juventudes polí­
ticas. Su postura era que el Instituto debería tener un papel más activo y di­
recto en la promoción de la participación de los jóvenes y en la represen­
tación de sus intereses. Este conflicto nunca terminó de zanjarse definitiva­
mente y el debate acerca de cuál debía ser el perfil de la institución las
acompañó permanentemente debilitando su identidad y su credibilidad res­
pecto de unos y otros.

Entre las labores previstas para el Instituto, la principal consistía en ser­
vir de soporte técnico a otros ministerios y servicios públicos para diseñar
políticas y programas dirigidos a jóvenes y, a su vez, actuar como coordina­
dor de las acciones de dichos organismos en la materia. Sin embargo, en la
realidad es que dicho rol no se produjo en la práctica porque las institucio­
nes que supuestamente debían ser asesoradas y coordinadas por el IN] eran
mucho más sólidas, poderosas y especializadas que este (Ministerios de Sa­
lud, de Educación, de Justicia y del Trabajo, Servicio Nacional de Menores,
Fondo Solidario de Inversión Social, Servicio Nacional de Capacitación y
Empleo, etc.). Lejos de coordinar la política de juventud, el IN] terminó sien­
do bastante marginal a las principales decisiones que se tomaban en la ma­
teria, que siguieron radicadas en los ministerios y servicios mencionados.

Fuera de este rol coordinador, el IN] desarrolló una serie de programas
cuya ejecución se encargaba a terceros. Entre estos los más relevantes fueron
las Casas de la]uventud (sedes para el encuentro y las actividades juveniles),
el Sistema de Información juvenil, Oficinas Municipales de la juventud (a car­
go de impulsar políticas y programas juveniles a nivel municipal) y la Tarje­
ta Joven (que daba acceso a descuentos y oportunidades especiales).

Este conjunto de iniciativas, pese a ser atractivas en su concepción, no
tuvieron la fuerza suficiente para incidir en la problemática de la exclusión
social de los jóvenes. Esto se debió, en primer lugar, a que los recursos de­
dicados al Instituto solo llegaron a sumar US$6,3 millones en su momento
más alto, en 1997, lo cual representa uno de los presupuestos instituciona­
les más bajos del área social.

En segundo lugar, la acción del Instituto estuvo afectada por irregularida­
des administrativas y de gestión que terminaron en una profunda crisis ins­
titucional que se hizo pública a finales de 1997. Hubo acusaciones de co­
rrupción y varios funcionarios y autoridades del Instituto fueron sometidos
a investigaciones y sanciones. Eso se sumó a la baja influencia del IN] en la
definición de las políticas que afectaban verdaderamente a la juventud, dan­
do lugar a un cuadro general de debilidad institucional y baja credibilidad.

A partir de la crisis entonces, se ha dado inicio a un proceso de reorga­
nización interno conducido por una nueva dirección. Como parte de ese
proceso, el año 1998 se redujo el presupuesto anual del Instituto a menos
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de la mitad de lo que era el año anterior. Junto con ello, se han cerrado un
conjunto de programas y líneas de acción privilegiando la reestructuración
y perfeccionamiento de aquellas consideradas fundamentales:

Con este esfuerzo, se está procurando sanear el funcionamiento interno
y la imagen institucional del INJ, ahora denominado INJUV. El objetivo es
transformarlo en un instrumento ordenado y eficiente para aplicar el día de
mañana una política de juventud más eficaz.

Proyecto de Ley de Asociacionismo juvenil

El año 1991 el Gobierno presentó al Congreso un Proyecto de Ley so­
bre Asociacionismo Juvenil cuyo objetivo era fomentar la organización y
participación juvenil en la sociedad.

Dicho proyecto creaba un mecanismo sencillo para lograr el reconoci­
miento y personalidad jurídica de las distintas formas de organización juve­
niles, desde las estudiantiles y políticas hasta las temáticas de más diverso
género. En segundo lugar, se fomentaba la coordinación de dichas organi­
zaciones a través de la creación de Consejos Juveniles a nivel comunal, re­
gional y nacional. Por último, el proyecto procuraba fortalecer las organi­
zaciones juveniles de diversa índole, dándoles acceso a los recursos de un
fondo destinado a financiar sus iniciativas en los distintos niveles.

El proyecto inició su discusión en el Congreso y llegó a ser aprobado en
general en el Senado, pero, posteriormente, en el año 1994, su tramitación
fue congelada por el Gobierno. Las razones no han sido dadas a conocer
oficialmente, aunque se ha sabido que había objeciones de varios sectores
políticos al carácter corporativo y centralizado de la propuesta. Esta indefi­
nición pública ha impedido que el tema se replantee y sea abordado a tra­
vés de otras iniciativas de más fácil implementación o menos ambiciosas.

Acceso a la cultura y tiempo libre

Las políticas y programas impulsados en esta área han estado en manos
de diversas instituciones, sin mayor coordinación entre sí. Algunas de ellas
fueron ya mencionadas al revisar los antecedentes del Instituto Nacional de
la Juventud (Tarjeta Joven, Centros de Información de la Juventud). Junto
con ellas, hay un conjunto bastante amplio de programas todos ellos de pe­
queña escala y baja cobertura. Vale la pena mencionar algunas iniciativas
novedosas y que dicen relación directa con los jóvenes más pobres, como
las Escuelas de Rock y las Esquinas Culturales, que han procurando legiti­
mar y fortalecer espacios de encuentro y expresión juvenil normalmente
desconocidos por el aparato institucional del Estado. Otra iniciativa intere­
sante en esta materia ha sido la creación del Centro Balmaceda, un
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organismo de apoyo y difusión de jóvenes talentos en el ámbito del arte y
la cultura.

Agenda legislativa sobre temáticas juveniles

Los dos gobiernos democráticos (Aylwin y Frei) han dado curso a un
conjunto de iniciativas legislativas relativas a temáticas de interés juvenil,
muchas de las cuales de incidencia directa en los problemas de exclusión
social de los jóvenes. Entre ellas destacan las iniciativas referidas a:

• La eliminación de la detención por sospecha.
• La dictación de una Ley General del Deporte, que debiera ampliar

las oportunidades de los jóvenes de acceder a la práctica del de­
porte y a las instalaciones deportivas disponibles.

• La eliminación de las diferencias legales entre hijos legítimos e ile­
gítimos.

• La supresión de la censura cinematográfica.
• La prohibición de exigir test de embarazo a las mujeres postulantes

a empleos.
• La promoción del asociacionismo juvenil, comentado más arriba.

En general, el tratamiento de los proyectos de ley presentados en este
ámbito ha sido bastante lento. Hasta fines del año 1997, habían ingresado
al Congreso 130 proyectos relacionados con juventud y habían sido apro­
bados solamente 18; es decir, el 14%, Yvarios de ellos han sido de índole
más bien represiva, como la Ley de Drogas o la Ley de Violencia en los Es­
tadios. De acuerdo con estos datos, este ritmo de aprobación de las inicia­
tivas legislativas relativas a juventud es bastante más lento que el ritmo ge­
neral, que es de un 23%.

Pese a estos antecedentes, durante 1998 se produjeron avances en la tra­
mitación de proyectos de juventud porque tres de ellos, de gran importan­
cia, fueron aprobados. El primero fue la eliminación de la detención por
sospecha, que ha sido el mecanismo que tradicionalmente ha utilizado la
policía para justificar detenciones arbitrarias de jóvenes. El mismo proyec­
to estableció además una serie de garantías para el detenido. El segundo
fue el reconocimiento de la igualdad de los hijos ante la ley, que dejó sin
efecto una serie de diferencias que consagraba la ley entre los hijos naci­
dos dentro y fuera del matrimonio respecto a los derechos de herencia, la
asignación de cargas familiares y el vínculo de parentesco con los abuelos,
entre otras. El tercero consistió en la prohibición de exigir test de embara­
zo a las mujeres que postulan para un empleo.
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En el caso de los dos últimos, pese a tener, aparentemente, una vincu­
lación indirecta con la temática juvenil, estas dos iniciativas contrarrestan
mecanismos sociales que alimentan la exclusión y estigmatización de los jó­
venes de escasos recursos.

La política educacional

La reforma educacional

En Chile, al igual que en muchos países latinoamericanos, hay en curso
un amplio proceso de reforma de la educación cuyos objetivos principales
son elevar la calidad de esta, adaptar sus contenidos a los requerimientos
de la sociedad y economía actuales y mejorar la equidad del sistema. Para
avanzar en esta dirección, la reforma se ha planteado las siguientes líneas
de acción":

• Programas de mejoramiento de la calidad y equidad:
Dirigidos a la renovación, la autonomía y la descentralización pe­
dagógica, entregando mayores recursos a las escuelas y liceos, en
especial los de mayor riesgo.

• Fortalecimiento de la profesión docente:
Aumento gradual de salarios, perfeccionamiento y mejoramiento de
la formación e incorporación de incentivos y premios.

• Reforma curricular:
Modernización del marco curricular básico, a partir del cual se au­
menta la autonomía.

• Jornada Escolar Completa Diurna:
Ampliación de la jornada escolar incorporando mayor tiempo dife­
renciado por establecimientos (autonomía) y mejoramiento de la
infraestructura escolar.

El desarrollo de estas líneas de acción se ha traducido en la aplicación de
una serie de programas e iniciativas. Dentro de estos se destacan:

• El Programa de las 900 escuelas, iniciado en 1990, cuyo objetivo con­
siste en apoyar al 10% de las escuelas básicas de menor rendimiento
entregándoles materiales e infraestructura, desarrollando talleres sema­
nales con los profesores y dándole atención intensiva a los alumnos
con problemas de rendimiento.

• El programa MECE (Mejoramiento de la Calidad de la Educación)
que partió desarrollándose a nivel de enseñanza básica en 1992 y

31. Esquema elaborado por Juan Eduardo García-Huidobro en "La Reforma Educacional Chilena";
VVAA, Editor Juan Eduardo García-Huidobro, Editorial Popular, Madrid.
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siguió con la enseñanza media en 1994. El programa contempla la
entrega de materiales para mejorar el proceso de aprendizaje y el
desarrollo de innovaciones en el proceso educativo. Así, por ejem­
plo, se puso en marcha la Red Enlaces, que conecta informáticamen­
te a las escuelas y se financian proyectos de mejoramiento educati­
vo de diverso tipo generados por las propias escuelas.

• El proceso de reforma curricular iniciado en 1996 con la aproba­
ción del nuevo marco curricular de la educación básica que se ex­
presó en la fijación de objetivos fundamentales y contenidos míni­
mos. Dentro de este marco, se otorgó mayor libertad a los estable­
cimientos para definir sus planes y programas. Asimismo, el año
1997 se sometió a una consulta nacional la propuesta ministerial
para un nuevo marco curricular para la enseñanza media, consulta
que incorporó a la totalidad de los establecimientos educacionales
del país. El cambio curricular en la enseñanza media ha apuntado
simultáneamente a producir una actualización en los conocimien­
tos y una actualización pedagógica.

• En 1996 se dio inicio a la universalización de la Jornada Escolar
Completa, que implica terminar con el doble tumo que todavía im­
peraba en muchos liceos y disponer de más tiempo para trabajo
lectivo y para actividades extraprogramáticas.

• Por último, se han impulsado una serie de medidas para mejorar la
situación de los docentes tanto en términos laborales como profe­
sionales. Así, se han reajustado sus remuneraciones en un 125%
aproximadamente en los últimos 9 años y se ha dado curso a una
serie de iniciativas para promover su perfeccionamiento y mejorar
su formación de base (becas a estudiantes de pedagogías, cursos de
perfeccionamiento, pasantías en el extranjero, entre otras).

La implementación de esta reforma ha sido acompañada de un persis­
tente esfuerzo por incrementar los recursos públicos destinados al sector,
los cuales han tenido un crecimiento del 112% en términos reales entre
1990 y 1997, pasando de representar el 2,5% al 3,3% del PIB32.

Los jóvenes que hoy tienen 15 años han realizado la totalidad de su forma­
ción escolar durante el proceso de reforma, lo cual se evidencia en el mejora­
miento de su rendimiento escolar medido de acuerdo con el Sistema de Medi­
ción de la Calidad de la Educación (SIMCE33). En efecto, entre 1990 y 1997 el
rendimiento promedio de las escuelas ha mejorado en 11 puntos porcentuales'',

32. Estadísticasde las Finanzas Públicas, 1988-1997, Dirección de Presupuestos, Ministerio de Hacienda.
33. El sistema se basa en medir la calidad de la educación en términos de porcentaje de logro académico.
34. En el caso de los Bvos. básicos, la mejoría ha sido desde 53,3% de logro escolar hasta 64,1%.
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A pesar de estas cifras alentadoras, la distancia en el rendimiento esco­
lar de los sectores de mayores y menores recursos sigue siendo enorme. No
obstante, el Programa P9000, dedicado a apoyar las escuelas más pobres,
demuestra que cuando existe una política de discriminación positiva se
puede lograr un mejoramiento más acelerado que el resto. En efecto, las
escuelas que forman parte del Programa P9000, han mejorado sus puntajes
4 puntos porcentuales más que el promedio.

Si dividimos a los estudiantes en cuatro categorías de acuerdo con lo
que gasta la familia para su educación nos encontramos que entre los que
más gastan y los que menos hay una diferencia de un 25% en los resulta­
dos de la prueba SIMCE3S.

Simultáneamente, algunas de las políticas adoptadas han tenido efectos
secundarios negativos respecto con la desigualdad del sistema educativo. La
incorporación del financiamiento compartido, que permite que liceos que
eran gratuitos comiencen a cobrar cuotas a los apoderados con su consen­
timiento mayoritario, ha generado que a nivel de la enseñanza media la edu­
cación gratuita deje prácticamente de existir. Así, al interior del sistema edu­
cacionallos establecimientos se van segmentando de acuerdo con la dispo­
nibilidad de recursos con que cuentan las familias y los estudiantes más po­
bres van siendo marginados a los liceos menos elegibles para el resto.

Asimismo, la difusión de los resultados de la prueba SIMCE ha genera­
do algunos efectos indeseados. La medida fue tomada para perfeccionar el
sistema de subsidio a la demanda, generando información para que los apo­
derados privilegiaran los establecimientos con mejores logros educaciona­
les. Esto, sin embargo, genera un incentivo a establecimientos para que des­
carten a los estudiantes con mayores problemas de aprendizaje y conducta,
que son los que hacen descender los puntajes promedio de rendimiento. Se
produce así una especie de segregación de los niños con menor rendimien­
to escolar, lo cual tiene un impacto social directo puesto que estos coinci­
den en gran medida con los hijos de familias en situación de pobreza.

En síntesis, la reforma educacional chilena tiene su epicentro en el me­
joramiento de la calidad más que en el problema de la equidad, y en eso
coincide la opinión de la mayoría de los expertos y analistas que han da­
do seguimiento a este proceso. Uno de sus exponentes, Juan Eduardo Gar­
cía-Huidobro", considera que el bajo impacto de equidad de la reforma
educacional chilena se debe a lo insuficiente de las acciones desarrolladas
para responder a las necesidades educativas de los pobres, como la edu­
cación de adultos, especialmente jóvenes adultos, el reforzamiento de los
últimos dos años de formación escolar en el mundo rural y la educación in­
dígena. Respecto de lo primero, vale la pena señalar que, pese a la mayor

35. El resultado se refiere al rendimiento en matemáticas y castellano de los 4[Os. Años básicos.
36. op. cit
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escolaridad y retención escolar que hoy existe en Chile, hay más de un mi­
llón y medio de jóvenes entre 1S Y24 años que no han completado su edu­
cación y no están en las escuelas, y la mayoría de ellos son pobres y fre­
cuentemente integran el ejército del desempleo juvenil.

Según el mismo autor, estas deficiencias se producen por ciertos errores
en el diagnóstico y en tipo de políticas implementadas, particularmente
porque: (l) El diagnóstico ha subestimado la gravedad de las desigualda­
des. (2) Se han privilegiado políticas homogéneas destinándose pocos re­
cursos a políticas focalizadas en pobreza. (3) Se ha optado por la descen­
tralización y por el uso de herramientas de mercado, lo cual considera co­
rrecto, pero el error estaría en no compensar adecuadamente los efectos no
deseados en materia de equidad. (4) Se han desarrollado políticas restricti­
vamente escolares, sin abordar adecuadamente el problema del ambiente
externo a la escuela, partiendo por el clima familiar.

La educación superior

En la última década, la educación superior no ha sido objeto de una po­
lítica pública comparable con la aplicada a nivel escolar. Lo que ha habido,
en cambio, es un conjunto de intervenciones paliativas y de soluciones a
conflictos más que un plan ordenado de objetivos, estrategias y recursos.

Independientemente de las políticas aplicadas, lo que ha sucedido en
los últimos años es una gran expansión de la matrícula universitaria, que
ha implicado que el número de plazas se duplicara entre 1990 y 1997.

Tabla 14
Educación Superior

Matriculas de Pre-grado"

Año 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
Universidades 127.628 143.526 163.426 188.253 205.738 223.889 244.494 259.790
U. del Consejo de 108.119 114.698 122.736 138.267 145.744 154.885 167.282 175.641
Rectores (tradicionales)
U. Privadas 19.509 28.828 40.690 49.986 59.994 69.004 77.212 84.149
Institutos Profesionales 40.006 37.376 43.203 38.076 38.252 40.980 52.170 56.972
Con aporte fiscal directo 6.472 6.802 6.802 7.246 O O O O
Privados 33.534 30.574 38.076 38.076 38.252 40.980 52.170 56.972
Centros de 77.774 65.987 73.904 83.245 77.258 72.735 61.418 54.036
Formación Técnica
Total 245.408 246.889 280.533 309.574 321.248 337.604 358.052 370.798

• Datos del Ministerio de Educación.
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Ante esta expansión de la matrícula universitaria, vimos en su momen­
to que los jóvenes de menos recursos se han beneficiado escasamente. Es­
to se ha debido a dos razones fundamentales. En primer lugar existen obs­
táculos económicos que cierran el acceso a la universidad. En efecto, el sis­
tema universitario chileno es enteramente pagado y la mensualidad más ba­
ja de una carrera competitiva supera con creces el nivel de un sueldo mí­
nimo (alrededor de US$175). Para paliar esto existe un sistema de ayudas
estudiantiles consistente en becas y créditos universitarios. Los recursos
destinados a dichas ayudas ha aumentado de US$21 millones en 1990 a
US$81 millones en 199837• Sin embargo, al analizar el incremento de los pre­
cios de las matrículas universitarias vemos que estas han aumentado casi al
mismo nivel del incremento en el monto del crédito universitario". Es de­
cir, el incremento de las ayudas estudiantiles, pese a ser significativo, no ha
permitido ampliar masivamente las oportunidades de acceso de nuevos jó­
venes al sistema universitario.

Por otra parte, se observa que parte importante de la oferta de nuevas
plazas universitarias se concentra en las universidades privadas, que repre­
sentaban menos del 20% de la matrícula en 1990 y hoy casi llegan al 50%.
Pero esta expansión de las universidades privadas no ha podido ser apro­
vechada por estudiantes de bajos ingresos familiares porque dichas univer­
sidades no acceden al sistema de crédito fiscal.

Además de la barrera económica, existe una barrera académica que im­
pide a los jóvenes pobres acceder a la universidad por la dificultad de ob­
tener buenos puntajes de presentación para postular a la universidad debi­
do a las bajas calificaciones obtenidas durante la educación media y la
Prueba de Aptitud Académica. En efecto, los resultados de dicha prueba
son fuertemente condicionados por el tipo de establecimiento educacional
de origen: salvo excepciones, los estudiantes de liceos municipalizados de
zonas pobres tienen resultados sistemáticamente inferiores a los de liceos
subvencionados o particulares pagados, y rara vez logran cumplir con los
puntajes mínimos para acceder a la universidad.

La estrategia de política pública para enfrentar este problema ha estado
centrada en el mejoramiento de la calidad de la educación pública impul­
sado mediante la reforma educacional. Sin embargo, los resultados de esa
política solo serán visibles en el mediano plazo y difícilmente serán signifi­
cativos si la reforma no incorpora un mayor énfasis en equidad, que per­
mita no solo mejorar rendimientos generales sino también acortar distancias
entre los más altos y los más bajos.

37. Datos proveídos por el Ministerio de Educación, se trata de pesos de cada año.
38. En el caso de la Universidad de Chile, por ejemplo, la matrícula universitaria ha aumentado de

16,000 a 42,500 pesos entre 1990 y 1998; es decir, se ha multiplicado por 2,6.
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En lo que se refiere a la formación técnico profesional, la expansión ha
sido mucho más limitada, se han cortado los programas de ayudas estu­
diantes y no se ha avanzado en la regulación y modernización del sistema
que presenta graves problemas de certificación y pertinencia de la forma­
ción entregada. Esto afecta principalmente a los estudiantes de menores re­
cursos porque la formación técnico-profesional podría representar para
ellos una opción atractiva para mejorar su inserción en el mundo laboral, y
no lo está siendo plenamente debido a las debilidades del sistema.

Una posibilidad muy prometedora para enfrentar los temas pendientes
en materia de educación superior está dada por la puesta en marcha del
Programa Mejoramiento de la Calidad de la Educación Superior (MECE­
Sup). Este programa, puesto en marcha durante 1998 con el apoyo del Ban­
co Mundial, apunta principalmente, a mejorar la calidad, la articulación y
modernizar el sistema de educación superior. Pese a que la equidad no es
su principal objetivo, podría aportar en esa dirección!undamentalmente a
través de tres vías: primero, mediante la revisión y mejoramiento del siste­
ma de ayudas estudiantiles que el programa contempla realizar; segundo, a
través de la creación de un Observatorio del Empleo, que sirva de orienta­
dor para asegurar la pertinencia de la formación entregada en la educación
superior; y, tercero, a través del componente dedicado a la formación téc­
nico-profesional, que pretende articularla con los demás niveles educacio­
nales y con el mundo del trabajo y promover su revalorización pública. To­
do ello redundará en un fortalecimiento y modernización de la formación
técnica, que puede llegar a representar un nicho de oportunidades muy im­
portante para los jóvenes que no acceden a la universidad.

Política de capacitación laboral

Tal como lo comprobamos en el capítulo correspondiente, el desempleo
y el subempleo son problemas que afectan masivamente a los jóvenes de ba­
jos recursos, y constituyen uno de los obstáculos principales para que logren
integrarse socialmente y acceder a los beneficios del crecimiento económico.

Para atacar este problema se han impulsado un conjunto de medidas y
programas" que tienen como eje central el programa ChileJoven. El progra­
ma ChileJoven se puso en marcha en el año 1991 con el objetivo de abrir
oportunidades de inserción laboral a jóvenes de escasos recursos a través
de la capacitación, teniendo como base la asesoría técnica y el apoyo finan­
ciero del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). En un primer momen­
to, ChileJoven pretendía hacerse cargo de un stock de jóvenes de baja
calificación laboral y mayoritariamente de escolaridad incompleta que eran
39. Entre ellas destacan: (1) Cambios curriculares en los liceos técnico-profesionales y selección de 13

especialidades para ser impartidas en estos. (2) Programa de Capacitación y Desarrollo de la Edu­
cación Técnica, consistente en asistencia técnica para los liceos técnico-profesionales. (3) La re-
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desocupados a inicio de los 90 producto, se creía, de los efectos sociales
generados por las políticas de ajuste aplicadas durante la segunda mitad de
los años 80. El diagnóstico era que este grupo estaba condenado a la mar­
ginalidad si no se hacía un esfuerzo especial por insertarlo laboralmente y
mejorar sus condiciones para participar en el mercado del trabajo.

Posteriormente, sin embargo, las evaluaciones mostraron que el progra­
ma seguiría siendo un esfuerzo útil para mejorar la inserción laboral de los
jóvenes, incluso en un periodo de alto crecimiento y bajo desempleo, co­
mo ha sido la década de los 90. Por ese motivo, el programa ha continua­
do en vigencia financiado ahora con recursos internos y manteniendo sus
líneas generales.

Chilejoven se ha desarrollado en dos fases. La primera, entre los años
1991 y 1995, con una cobertura de 120.000 beneficiarios, fue evaluada co­
mo positiva y dio lugar a una serie de rediseñas para mejorar su impacto.
Así, a partir de 1996 se puso en marcha la segunda fase del programa con
una meta de 70.000 destinatarios en tres años. Anualmente, el Programa tie­
ne un presupuesto aproximado de US$15 millones.

Características del Programa Chilejoven

El programa Chilejoven tiene como público objetivo a los jóvenes de es­
casos recursos que se encuentran fuera del sistema escolar y que desean
mejorar sus condiciones de inserción laboral. Se busca entregarle a estos jó­
venes una capacitación para oficios semicalificados a través de una meto­
dología que mezcla clases lectivas, formación de criterios y hábitos para el
trabajo y distintas formas de práctica laboral.

La capacitación se desarrolla a través de unidades ejecutoras privadas
que se adjudican la dictación de los cursos a través de procesos de licita­
ción públicos en que se evalúan las propuestas de acuerdo con su calidad,
pertinencia y precio. La adecuada focalización del programa es una condi­
ción indispensable para que cumpla su objetivo, puesto que se propone lle­
gar a los jóvenes de menores recursos, que son los que mayormente sufren
el desempleo y los que menores posibilidades tienen de acceder a otras for­
mas de capacitación. Para garantizar que el programa llegue al público ob­
jetivo, se utiliza un sistema de autofocalización basado en dos mecanismos:
el otorgamiento de becas a los participantes de un valor que solo es atrac­
tivo para jóvenes del perfil buscado y la determinación del tipo de oferta
de capacitación que está limitada a oficios semicalificados.

forma al Estatuto de Capacitación que abre la posibilidad de acceder a la franquicia tributada de
capacitación para contratar mediante contrato de aprendizaje a jóvenes menores de 21 años des­
contando impuestos hasta por un 60% de la remuneración pactada. (4) Las Oficinas Municipales
de Información Laboral, que entregan orientación a quienes buscan empleo u oportunidades de
capacitación laboral
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Más allá de esta definición general el contenido de los cursos no es es­
tablecido en el llamado a licitación, sino que es parte de la propuesta que
presentan los organismos concursantes. El mecanismo para evaluar la
pertinencia de los contenidos es la asistencia de los beneficiarios con base
en la cual se realizan los pagos al organismo capacitador, es decir, los cur­
sos operan de acuerdo con un sistema de subsidio a la demanda. A su vez,
la pertinencia de los cursos se garantiza también por la obligación que tie­
nen los organismos capacitadores de presentar ofertas formales de empleo
o práctica laboral.

Los cursos ofrecidos por el programa ChileJoven se agrupan en cuatro sub­
programas de acuerdo con el tipo de capacitación que brindan. Estos son:

Capacitación y experiencia laboral en empresas: Es el subprograma más im­
portante porque agrupa la inmensa mayoría de los cursos (el año 1997lle­
gó a representar el 92% del programa). Consiste en la capacitación formal
para un oficio seguida de la realización de una práctica laboral remunerada.

Capacitación para el trabajo independiente: Entrega instrumentos y habi­
lidades para desarrollar actividades por cuenta propia. Pretende llegar a ese
gran número de jóvenes que son reticentes a establecer relaciones labora­
les de subordinación y prefieren emprender actividades económicas de per­
fil microempresarial.

Formación y capacitación laboral: Entrega capacitación laboral para un ofi­
cio y busca también crear hábitos y habilidades para desenvolverse en el
mundo del trabajo. Sus destinatarios son los jóvenes en situación de margi­
nalidad que tienen problemas para adaptarse y ser aceptados en ambientes
laborales. Incluye una práctica laboral en empresas o en talleres simulados.

Aprendizaje alternado: Se basa en una capacitación desarrollada en el lu­
gar de trabajo combinada con la realización de clases lectivas. Los benefi­
ciados son contratados como aprendices a plazo fijo y remunerados con el
sueldo mínimo.

Resultadas delPrograma Chile]oven

En relación con la focalización del programa, se puede apreciar que el
grupo de beneficiarios tiene una representación de hombres y mujeres por
cantidades casi iguales, salvo en el componente de aprendizaje alternado,
donde existe una subrepresentación de las mujeres. Esto es un gran avance
para Chilejoven puesto que es el resultado de medidas especiales tomadas
para incrementar la participación de las mujeres que era insuficiente en las
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primeras etapas del programa. El perfil de edad corresponde en un 80% a
la población objetivo; es decir, entre 15 y 24 años.

En cuanto a la situación socioeconómica de los participantes, el progra­
ma logra una focalización de acuerdo con los objetivos definidos. El pro­
grama Formación para el Trabajo, por ejemplo, que es el dirigido a jóvenes
más pobres, logra concentrar sus beneficiarios en un 64% entre los dos pri­
meros quintiles, lo cual es un buen logro de focalización. Por último, en re­
lación con la escolaridad de los beneficiarios, el programa se propone fo­
calizar en quienes no han terminado la enseñanza media y lo logra respec­
to de más de un 50% de los beneficiarios.

El principal éxito del programa ha sido el lograr avances en la situación
laboral de sus beneficiados, tanto en términos de reducir su desempleo co­
mo de mejorar sus condiciones de trabajo. En efecto, los beneficiarios del
programa aumentan su nivel de ocupación entre un 25 y un 35%40 más que
el grupo de control.

Dentro de ese cuadro general se aprecian, sin embargo, situaciones di­
símiles. Así, por ejemplo, la inserción laboral de las mujeres es en prome­
dio un 10% más baja que la de los hombres, lo cual sería reflejo de las ma­
yores dificultades para acceder al mercado del trabajo que enfrentan en ge­
neral las mujeres. Se aprecia, también, que la inserción laboral mejora con
la mayor edad de los beneficiarios del programa, lo cual sería también re­
flejo de la dificultad general de los más jóvenes de encontrar empleo.

Respecto a las condiciones laborales se registran mejorías, aunque me­
nos evidentes: la formalización contractual evoluciona positivamente en to­
dos los subprogramas, mientras que las remuneraciones evolucionan nega­
tivamente en los subprogramas de aprendizaje alternado y de capacitación
y experiencia laboral. Probablemente, ello se debe a que la formalización
de los empleos tiene un impacto negativo en los salarios en el corto plazo.
De hecho, los egresados de estos programas que acceden a empleos infor­
males sí registran una mejoría en sus remuneraciones.

El impacto estudiantil es más bien deficiente. El programa procura esti­
mular la continuación de los estudios por parte de los beneficiarios o bien
la reinserción escolar en el caso de quienes tienen estudios escolares in­
completos. Los resultados muestran que la reinserción es marginal y que se
producen, al contrario, casos de abandono escolar durante la participación
en el programa.

En definitiva, se puede concluir que la evaluación del programa es po­
sitiva en relación con sus objetivos, pero insuficiente respecto de la dimen­
sión del problema de la desocupación y subocupación juvenil. De hecho,

40. Los datos relativos a la evaluación del Programa Chilejoven tienen como fuente el estudio "Evalua­
ción de impacto del Programa Chilejoven Fase U", realizado por Santiago Consultores Asociados
en noviembre de 1998.
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el comportamiento de esos dos fenómenos ha continuado siendo práctica­
mente el mismo en estos ocho años de aplicación del programa, pese a que
se ha logrado capacitar a más de 150.000 jóvenes. Esto estaría indicando
que la desocupación y la subocupación de los jóvenes dependen de facto­
res estructurales, más complejos de los que abarca el programa, lo cual no
le resta validez a este, pero sí indica que una política pública en esta ma­
teria debe contener un conjunto de otros instrumentos.

TERCERA PARTE

CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES

Se han presentado los antecedentes disponibles acerca de algunas face­
tas de la vida de los jóvenes que son fundamentales para su integración so­
cial: en el estudio, (H) el ingreso al mundo del trabajo, OiD la participación
e influencia en la vida política, y (iv) la formación de los códigos cultura­
les que definen lo que es ser joven. Sobre la base de esos antecedentes, he­
mos podido observar cuáles son los mecanismos que bloquean las posibi­
lidades de integración de muchos jóvenes en el Chile de hoy.

Es claro que en la sociedad chilena están operando un conjunto de me­
canismos que impiden la integración social de los jóvenes en los ámbitos
examinados (socioeconómico, político y cultural). Solo adoptando una vi­
sión de conjunto se logra apreciar verdaderamente el fenómeno de la exclu­
sión social y entender cómo se entrelazan los mecanismos que la generan.

Cuando se combina la falta de oportunidades educacionales y laborales,
el anulamiento político, la estigmatización social y la falta de identidad se
tiene algo más que falta de ingresos, algo más que pobreza, se tiene a un
sujeto que no logra constituirse como ciudadano. Desde ese estado de pre­
ciudadanía, es difícil dar un salto significativo en la integración social por
el solo hecho de lograr mejorías en uno de los ámbitos señalados. Por otra
parte, sin embargo, puede revertirse la situación de exclusión partiendo por
cualquiera de esos puntos, a condición de que se logre desencadenar un
proceso que los incluya a todos.

El contexto chileno de los 90, caracterizado por la expansión y estabili­
dad económicas y por la paulatina normalización política, se han dado las
condiciones ideales para producir una inflexión en las posibilidades de in­
tegración social de las nuevas generaciones. Existen, de hecho, una serie
de procesos que van en esa dirección, pero no parecen ser suficientes pa­
ra alcanzar ese umbral que permite dar un salto. En este caso, ese umbral
está dado por generar las condiciones de una ciudadanía mínima para los
jóvenes, que les permita tomar decisiones sobre su vida y sobre la socie­
dad en que viven.
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Si en Chile no se ha dado ese salto es porque no ha habido una políti­
ca pública que apunte en esa dirección. Se ha apostado a producir un pro­
ceso gradual de inserción laboral elevando la calidad de la educación y, en
el corto plazo, mejorando las posibilidades de inserción laboral de los jó­
venes más pobres a través de la capacitación. En definitiva, se ha privile­
giado una perspectiva solo económica y de acumulación cuantitativa. No se
ha buscado, en cambio, combatir de manera integral la exclusión social y
producir saltos cualitativos en la condición de los jóvenes. La negación par­
cial de la ciudadanía a la juventud es un daño irreparable para el futuro, no
tan solo porque los jóvenes no logran asumir en plenitud su adultez, sino
porque no se los logra integrar a la sociedad. A menudo, la falta de opor­
tunidades no es entendida como una situación anómala o como un proble­
ma de la sociedad, sino como un problema de los propios jóvenes.

El contexto económico positivo de los últimos diez años ha hecho que
la situación de exclusión que viven muchos jóvenes resulte más incompren­
sible y disociadora para ellos de lo que sería en tiempos de crisis o inesta­
bilidad. Se podrían haber aprovechado plenamente las condiciones favora­
bles del periodo para generar una base mínima de derechos y obligaciones,
que estableciera para las nuevas generaciones un status de ciudadanía dis­
tinto, tanto en el plano educacional, laboral, cultural, social y político.

Asumiendo todo lo dicho, las políticas hoy en aplicación en este campo
aparecen a todas luces tomo insuficientes. Además de obedecer a una pers­
pectiva demasiado' estrecha, las políticas implementadas no tienen la mag­
nitud y la profundidad requeridas. Aparte del programa Chile]oven y la Re­
forma Educacional, no se vislumbran otras iniciativas de magnitud que ata­
quen focalízadamente los mecanismos de exclusión social que afectan a la
juventud. La cantidad de programas y medidas sobre el tema es enorme,
pero se trata de esfuerzos descoordinados, realizados con pocos recursos y
de baja' cobertura. Su impacto, por lo tanto, no es significativo.

Este se presenta, por lo tanto, como un campo de política pública dig­
no de ser explorado, pero para hacerlo con eficacia se requiere de una
voluntad política clara. Integrar a los jóvenes tiene un costo económico, y
tiene también un costo político y social porque son un actor incómodo,
sobre todo en un país como Chile donde no existe una ciudadanía fuerte.

A continuación, se hace una revisión de algunos de los factores que hoy
generan exclusión social entre los jóvenes y se formulan también recomen­
daciones acerca de cómo enfrentarlos considerando las políticas que ya hay
en curso en cada caso.
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Deserción escolar

En un país con alta y creciente escolaridad como es el Chile de hoy, el no
contar con una escolaridad completa transforma a un sujeto en una especie
de discapacitado social. Hasta en los empleos más humildes se exige el re­
quisito de la Licencia de Enseñanza Media y para acceder a cualquiera de las
formas de educación superior, incluida la técnica-profesional, también.

Las políticas hoy en aplicación en este campo abordan el problema so­
lo de forma indirecta. Se supone que a través del mejoramiento de la cali­
dad de la educación y de la atención preferencial a los estudiantes con pro­
blemas de rendimiento escolar se podrá reducir la incidencia de la deser­
ción. De hecho, esta ha bajado en los últimos años, pero ha tendido a es­
tabilizarse en tono a las cifras que se presentaron aquí.

Tratar el problema de la deserción de forma específica requiere abordar
a los menos tres líneas de acción:

• Establecer incentivos que operen como factor de retención dentro
de la enseñanza media para los jóvenes más pobres, que son los
que pagan un costo alternativo más alto por el hecho de seguir es­
tudiando cuando tienen la opción de trabajar y llevar dinero adicio­
nal a la familia. Lo más sencillo parece ser un bono de retención a
las familias pobres que mantienen a sus hijos en la enseñanza me­
dia, sistema que ha sido probado en países como Argentina con ex­
celentes resultados. En Chile existe un bono similar, pero de bajísi­
ma cobertura.

• Crear un sistema de seguimiento y apoyo a los alumnos que aban­
donan los estudios. Hoy, el alumno que deja de asistir al liceo pier­
de todo contacto con el sistema educacional, y no hay ningún tipo
de esfuerzo institucional destinado a hacerlo volver a clases. Otros
países, como Estado Unidos, utilizan un sistema de tutorías perso­
nalizadas realizadas por los mismos profesores, sistema que podría
adaptarse para la realidad chilena.

• Mejorar la pertinencia del sistema educacional para enfrentar el ti­
po de realidad que espera a los jóvenes que no acceden a estudios
superiores, que son la mayoría. Muchos jóvenes abandonan la
educación media, y son incentivados por sus padres a hacerlo, por­
que sienten que esta no les sirve en términos prácticos para enfren­
tar la vida que les espera. La reforma educacional aborda este pro­
blema a través de cambios curriculares y del mejoramiento de la en­
señanza media técnico-profesional. Sin embargo, sería necesario to­
mar medidas adicionales. De partida, se debería cambiar el nombre
a la educación media por uno que dé cuente del hecho de que esta
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es muchas veces terminal. En segundo lugar, habría que abrir el pro­
ceso educativo de los últimos años hacia el mundo externo, incluido
el mundo del trabajo y la política, para hacer del egreso un proceso
gradual y acompañado, no un salto en el vacío como es hoy.

Mujeres

La condición de las mujeres jóvenes es claramente más desfavorable que
la de los hombres. Con igual escolaridad, estas enfrentan niveles de desem­
pleo mucho mayores. En segundo lugar, en el caso de las jóvenes de esca­
sos recursos, los altos niveles de embarazo adolescente les cortan la posi­
bilidad continuar los estudios y reducen sus alternativas ocupacionales,
además de estigmatizadas socialmente. Hoy no existen políticas adecuadas
para enfrentar estos problemas, lo que abre un amplio margen de acción.
Entre las alternativas a contemplar están:

• Modificar la normativa laboral sobre apoyo a la maternidad. Hoy
solo existe acceso a salas cuna para las trabajadoras de empresas
con más de 8 mujeres. Eso deja sin cobertura a quienes trabajan en
empresas más pequeñas e incentiva a los empleadores a contratar
menos mujeres, especialmente si estas están en edad fértil.

• El sistema debiera modificarse estableciendo canales alternativos
para acceder al cuidado de niños mediante, por ejemplo, salas cu­
na municipales en las comunas más pobres, donde el empleo in­
formal y el autoempleo son más comunes. Por otra parte, se podría
estudiar un cambio en la ley que reconozca un derecho universal
al cuidado infantil para padres y madres. Con ello, el riesgo que re­
presenta la maternidad para el empleador dejaría de recaer exc1u­
sivamentre en las mujeres y la protección se haría extensiva a to­
dos los empleos. Hay estudios que plantean que dicho sistema po­
dría financiarse por un aporte tripartita entre empleadores, trabaja­
dores y Estado.

• Intensificar y mejorar la preparación para la vida sexual activa que
se desarrolla en el sistema educacional. Hoy esto se realiza a través
de las "Jornadas de Conversación sobre Afectividad y Sexualidad",
que son eventos especiales en que participa toda la comunidad es­
colar para abordar estas materias. Sin embargo, se requiere un tra­
tamiento menos excepcional y engorroso para que la temática de
la sexualidad sea parte de la formación escolar como un aspecto
cotidiano y accesible. La sexualidad debiera estar incorporada co­
mo un contenido transversal del currículum, y podría fomentarse la
suscripción de convenios entre los liceos y organismos especializa­
dos que brinden asesoría e información a los estudiantes.
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Dificultad de combinar estudio y trabajo

Hoy en día, estudio y trabajo se presentan como dos opciones excluyen­
tes para los jóvenes, sea en el caso de los estudios secundarios como de
los superiores. De hecho, las estadísticas indican que es muy bajo el núme­
ro de jóvenes que realiza ambas actividades. Quienes deciden estudiar di­
fícilmente pueden trabajar y si lo hacen es mediante empleos informales,
donde no hay normativas que los protejan y regulen sus derechos. Al con­
trario, el joven que se incorpora a la vida laboral tiene pocas opciones de
retomar sus estudios porque la organización del trabajo está hecha pensan­
do en la dedicación exclusiva. La incompatibilidad de estas dos actividades
perjudica principalmente a los jóvenes de menores recursos, que son los
que tienen mayor necesidad de comenzar a trabajar antes de terminar los
estudios.

La idea del trabajador estudiante, que es tan común en los países desa­
rrollados, podría instalarse en Chile como una oportunidad más que como
una desgracia, que es como se la ve hoy en día. Para avanzar en ese sen­
tido se pueden emprender las siguientes vías de acción:

• Lo prioritario es permitir que los jóvenes que deben comenzar a tra­

bajar antes de terminar el ciclo escolar no abandonen sus estudios
por ese motivo. La realidad del estudiante-trabajador debe incorpo­
rarse como algo natural en el mundo del liceo. El joven que traba­
ja no puede sentir que está viviendo en dos realidades completa­
mente escindidas, que se desconocen mutuamente, y el liceo es el
primer lugar donde su situación debería ser reconocida, tratada con
normalidad y dadas las facilidades para poder combinar ambas ac­
tividades sin mayores traumas.

• Desde la perspectiva del empleo, se puede estimular la continua­
ción de los estudios ampliando el uso de la franquicia tributaria pa­
ra capacitación para fomentar el pago de cursos de recuperación de
estudios secundarios.

• Entre las alternativas de más compleja realización está la posibili­
dad de establecer legalmente regulaciones e incentivos para el tra­
bajo pan-time, que beneficiarían también a las mujeres con hijos.
Además, se podrían otorgar facilidades y flexibilidades laborales
para los trabajadores-estudiantes (tales como derecho a licencia con
motivo de los exámenes como existe en algunos países desarrolla­
dos). En la administración pública y las municipalidades podrían fi­
jarse cuotas de trabajo part-time y de contratación de estudiantes
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Acceso a oportunidades de educación superior

Como lo vimos en su momento, la educación superior, sea universitaria
o técnico-profesional, ofrece hoy pocas oportunidades a los jóvenes de es­
casos recursos. Esto, además de comprometer sus posibilidades de incorpo­
rarse al mundo del trabajo con mejores perspectivas, tiene un efecto cultu­
ral de exclusión social. Un joven que siente de antemano que las opciones
de educación superior no son para él asume una identidad de excluido que
difícilmente se alterará después. El solo hecho de tener la opción, aunque
esta después no se realice, cambia profundamente la actitud para mirar ha­
cia el futuro y la manera en que un joven se ubica respecto de la sociedad.

Ampliar significativamente las oportunidades de acceso a la educación
superior pasa por varias cuestiones:

• En el caso de la universidad, hay barreras académicas y económi­
cas que deben removerse. Las segundas se enfrentan fundamental­
mente aumentando los recursos destinados a créditos y becas, y ex­
pandiendo las ayudas estudiantiles a las universidades privadas que
aportan una porción creciente de la matricula universitaria total.

• Las barreras académicas, en cambio, son de más largo tratamiento
porque tienen que ver con la calidad de la educación escolar. Aquí
hay que señalar que este problema no se resolverá por el mejora­
miento general de la calidad educativa mientras no haya avances
sustantivos en reducir las brechas entre los colegios de mejor ren­
dimiento (privados pagados) y los de peor rendimiento (municipa­
lizados). Mientras las brechas se mantengan, los mejoramientos de
la calidad no harán más que elevar los estándares de selección, pe­
ro no ampliarán las oportunidades de los estudiantes de menores
recursos. Por ello es tan importante que la reforma educacional
ponga un mayor acento en equidad, focalizando mayores recursos
en los liceos más pobres y atendiendo los problemas que más afec­
tan a los estudiantes de menores recursos: retención escolar, aten­
ción a la familia, programas educacionales para indígenas.

Por de pronto, y a la espera de los efectos de la reforma educacional, el
Estado puede motivar la apertura de un sistema de selección paralelo al
realizado a través de la Prueba de Aptitud Académica. Dicho sistema pue­
de basarse en la apertura de un determinado número de cupos universita­
rios para alumnos destacados de provenientes de liceos pobres. De lo que
se trata es de abrir oportunidades de acceso a la universidad a esos jóve­
nes, independientemente de sus resultados en la mencionada Prueba, asu­
miendo que su buen rendimiento escolar es evidencia suficiente de su ca­
pacidad y voluntad de aprender.
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En lo que se refiere a la formación técnico-profesional, el sistema com­
pleto debe ser fortalecido para mejorar su calidad y pertinencia y abrir más
oportunidades de acceso para jóvenes de bajos recursos. Entre las medidas
que debieran adoptarse está, primero, el establecimiento de un sistema de
certificación que permita acreditar y evaluar calidad acompañado de cam­
pañas comunicacionales para fomentar la valorización y aumentar el pres­
tigio de las carreras técnicas; segundo, la creación de un observatorio del
empleo, tal como lo plantea el programa MECE-Sup, con participación del
sector productivo y el mundo empresarial que analice la pertinencia de los
contenidos y profesiones impartidos; y, por último, acceso de los estudian­
tes de este sector a recursos públicos para becas y créditos de estudio.

Baja participación política

Analizamos en el capítulo correspondiente lo que parece ser un divor­
cio entre los jóvenes y la política. Para los jóvenes de escasos recursos, da­
do que tienen cerradas otras oportunidades de participación en la sociedad
y de influencia en las decisiones que los afectan, los canales democráticos
son los principales medios disponibles para constituirse como actores so­
ciales y políticos. Renunciar (o no tener acceso) a ellos, por lo tanto, termi­
na por configurar un cuadro de exclusión y marginalidad permanente.

Más allá de las interpretaciones más o menos complejas acerca de las ra­
zones por las que los jóvenes están lejanos de la política, está claro que es­
ta se revertiría en gran medida si al menos fueran un actor electoral. Al res­
pecto, cabe plantearse las siguientes opciones:

• La baja inscripción electoral de los jóvenes depende en gran parte
del sistema imperante hoy en Chile. Si se estableciera un sistema de
inscripción automática para todos los mayores de 18 años, el pro­
blema se resolvería y ello tendría un gran impacto político porque
produciría el ingreso al cuerpo electoral de un millón y medio de
jóvenes. Sin duda, esto tendría un efecto en términos de incremen­
tar el peso político y social de los jóvenes en elevar el interés y la
prioridad que hoy se le entrega a las temáticas juveniles.

Las formas de organización juveniles deben recibir un reconocimiento y
respaldo mayor. No habrá participación juvenil mientras no haya interlocu­
ción entre los liderazgos juveniles, como quiera que estos se expresen, y
las autoridades y representantes públicos. La participación juvenil no se lo­
gra estableciendo "canales" sino reconociendo las vocerías y liderazgos
existentes y las organizaciones que los jóvenes reconocen como legítimas.
Por este motivo, sería de gran valor reimpulsar la ley de asociacionismo
juvenil u otra iniciativa similar, que otorgue reconocimiento a las
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organizaciones existentes y les de acceso a determinados recursos para lle­
var a cabo sus iniciativas.

En el mundo de los partidos, la imagen tradicional del joven militante,
comprometido y solidario ya no tiene ningún asidero en la realidad. En la
práctica, los únicos jóvenes que pesan políticamente son los que se some­
ten a la protección de algún líder adulto, perdiendo, como consecuencia,
toda autonomía. Por ello, los jóvenes cercanos a la política son mal vistos
por el resto del mundo juvenil y por la opinión pública en general. Rever­
tir esto no es un puro problema de imagen, sino que implica modificar el
modo en que se generan y potencian los liderazgos juveniles dentro de la
política. Se podrían ofrecer alternativas de formación y preparación políti­
ca para jóvenes a través de universidades o de instituciones de prestigio, y
producir instancias de encuentro y debate para plantearse el problema de
la participación política desde la juventud. Iniciativas de este tipo tendrían
además la virtud de servir como espacios de encuentro e intercambio ge­
neracional, de modo de darle mayor identidad y fuerza a la participación
de jóvenes en la actividad política.

Estigmatización

No es posible avanzar sustantivamente en la integración social de los jó­
venes si no es sobre la base de un cambio progresivo en su imagen social.
Con esto nos estamos refiriendo a diversas situaciones: primero, la imagen
general de la juventud popular que transmiten los medios de comunicación,
poniendo énfasis en aspectos como la droga, la delincuencia y la violencia
callejera; segundo, la visión que tienen los empleadores respecto de los jó­
venes como potenciales trabajadores, donde priman los juicios negativos
acerca de su formación y su falta de hábitos laborales; tercero, el rol que
se les asigna a los jóvenes en la política, entendiéndolos como activistas ins­
trumentales al mundo adulto y no como sujetos con opinión y voz propia.

Cambiar estas concepciones no es nada sencillo, pero hay instrumentos
que pueden ayudar:

• Las campañas para promover el empleo juvenil no pueden basarse
en la necesidad de justicia social o de solidaridad, sino en la opor­
tunidad que los jóvenes representan para la empresa y para la eco­
nomía del país por su mayor flexibilidad y capacidad de adaptarse
al cambio tecnológico.

• Se deben promover comunicacionalmente las acciones que realizan
los jóvenes en campos como la solidaridad social, la protección del
medio ambiente o el deporte. Estas actividades son mucho más ma­
sivas que la delincuencia o la drogadicción, pero están menos inte­
gradas en la imagen comunicacional de los jóvenes. La posibilidad
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de darlas a conocer puede ampliarse dándoles acceso a recursos
para crear sus propias formas de difusión y, también, entregándo­
les apoyo comunicacional a través de organismos como las muni­
cipalidades, que tienen un contacto más directo con el mundo ju­
venil y tienen también acceso a la prensa.

• Por último, si hay algo que afecta la autoimagen de los jóvenes y
la percepción que tiene de ellos el resto de la comunidad es el he­
cho de que no cuenten con espacios propios para sus actividades,
y tengan que recurrir a la calle o a la utilización de lugares degra­
dados, que nadie quiere utilizar. La ciudad no contempla la crea­
ción de espacios públicos para los jóvenes, los que hay están dedi­
cados a los niños o los ancianos, y los locales comunitarios, como
las juntas de vecinos, son poco accesibles a los jóvenes porque
siempre existe el temor y la sospecha respecto de sus actividades.
La creación de espacios para la juventud pasa por el establecimien­
to de la figura "espacio juvenil" dentro de la normativa que regula
la creación de áreas públicas y sedes sociales.

Para concluir

El objetivo de este trabajo era analizar los mecanismos de exclusión so­
cial que operan respecto de los jóvenes chilenos. Desde esa aproximación
se ha presentado una gran cantidad de antecedentes cuantitativos y cuali­
tativos, se ha diagnosticado su impacto en términos de producir o no ex­
clusión social, se han revisado las principales políticas comprometidas en
cada área y se han elaborado conclusiones y recomendaciones.

Hay, sin embargo, un segundo propósito en este estudio y consiste en
definir si el enfoque desde la exclusión social implica efectivamente un
aporte distinto a los estudios sociales clásicos. Al respecto hay que señalar
que el enfoque de exclusión social utilizado aporta, desde nuestro punto
de vista, cuatro cosas fundamentales:

Primero, permite ver cosas que otro tipo de estudios no contemplan. Así,
por ejemplo, en nuestro caso, pudimos tratar el tema de la estigmatización
o la participación política de los jóvenes como aspectos que inciden en las
oportunidades de integración social. Estos aspectos suelen ser secundarios
o ser considerados solo como contexto en otro tipo de estudios y el enfo­
que de exclusión social permite incorporarlos como elementos centrales del
análisis.

Aporta una mirada integral acerca de la situación de un determinado
grupo social, en este caso los jóvenes. Así, las carencias, las barreras, los re­
cursos, las relaciones, son vistas como partes de un todo más complejo que
es la vida de los individuos y su desarrollo como sujetos sociales. En este
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sentido, es importante dar un salto respecto a la visión de integralidad que
ha dominado en los últimos años en la elaboración de políticas contra la
pobreza. Desde esa visión se han propuesto programas sociales que bus­
can dar respuesta integral a una situación de pobreza o marginalidad, in­
corporando una multiplicidad de factores simultáneamente. La verdad es
que la integralidad no se logra haciendo "intervenciones integrales", sino
permitiendo que los sujetos sean el centro de las intervenciones, que es
otra cosa. Quien debe reunir y darles coherencia a las distintas políticas son
los propios beneficiarios de estas. La integralidad no está en los programas
o las políticas, sino en la posibilidad que estos dan para que los individuos
o comunidades los utilicen como parte de sus estrategias. Lo importante es
que dichos programas o políticas estén diseñadas a partir de una visión in­
tegral de los destinatarios y de los procesos que les generan exclusión.

Desde este punto de vista, la utilización del concepto de exclusión so­
cial puede ser de gran utilidad para pensar políticas y programas que ac­
túen no sobre carencias específicas, sino sobre la situación global que im­
pide la integración social de los sujetos.

El enfoque de exclusión social pone en evidencia los procesos que con­
ducen a los sujetos a empobrecerse o les impiden progresar. Desde una mi­
rada tradicional se, utilizan indicadores estáticos, que permiten retratar la si­
tuación de un determinado grupo pero no entender cómo se llegó a generar
dicha situación. La ventaja de abordar la pobreza como proceso es que se
pueden elaborar estrategias más efectivas, que intervengan en las dinámicas
que generan pobreza o la perpetúan y no solo en los síntomas de la misma.

Por último, la perspectiva de la exclusión social resulta particularmente
útil para tratar la problemática juvenil. En efecto, un enfoque de pobreza
centrado en indicadores de ingresos o de satisfacción de necesidades bási­
cas no permite diferenciar la situación del joven de la condición de su fa­
milia de origen, de la cual todavía depende, y no saca a relucir los meca­
nismos por los cuales ese joven reproducirá o superará su situación fami­
liar. Desde una perspectiva de exclusión social, en cambio, se pueden ana­
lizar las diversas variables que actúan en ese particular proceso que es la
juventud, donde se define la forma en que los sujetos se incorporan a la vi­
da adulta y pasan a tener un lugar propio en la sociedad.

La juventud es en sí misma un proceso marcado por una alta vulnerabi­
lidad porque suceden muchos cambios que traen incertidumbre y riesgo así
como oportunidades. Aplicar el concepto de exclusión social respecto de
ese universo particular tiene la gran ventaja de que permite apreciar el pro­
ceso que está en curso, el paso de la infancia a la edad adulta, y descubrir
cuáles son los hitos que impiden o facilitan la integración social.

Así como la óptica de la exclusión es muy potente para analizar la
realidad y definir estrategias para actuar sobre ella, la perspectiva de la
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integración puede ser también muy interesante como concepto político y
como objetivo de política pública. En el caso de la juventud, esa visión ha
estado ausente en Chile y ello se traduce en una política segmentada y dis­
persa, sin un horizonte claro.

En un país como Chile, donde existen todavía importantes de desigual­
dades sociales, no puede decirse que los niños enfrentan la vida en igual­
dad de condiciones: los contextos familiares son diversos, el entorno am­
biental y urbano también, las posibilidades educacionales, etc. Sin embar­
go, la sociedad ha establecido algunos límites a las desigualdades acepta­
bles respecto de la infancia, y por ello ha creado un sistema de cuidado
médico para el recién nacido, de alimentación para los primeros años de
vida y de educación obligatoria hasta el 8vo. año básico. Las diferencias
existen, no cabe duda, pero hay consenso social en que debe asegurarse
de que ningún niño quede excluido de ciertos estándares básicos de servi­
cios y oportunidades de desarrollo.

Con la juventud no ocurre lo mismo. En esa etapa explotan las desigual­
dades y no hay nada que las contenga. La mayoría termina la educación
media, pero un 15% queda en el camino. A los 18 años las vidas de los jó­
venes alejan definitivamente: algunos pueden optar a una formación uni­
versitaria o técnica, otros inician la vida laboral, otros intentan iniciarla pe­
ro se topan con el desempleo y otros más quedan en tierra de nadie, sin
perspectivas ni planes, esperando que llegue la edad adulta que los obliga­
rá a incorporarse al mundo del trabajo como sea.

La sociedad no es acogedora hacia esos jóvenes que quedan fuera de
las oportunidades. Más que solidaridad y apoyo, ellos son recibidos con
desconfianza, prejuicios y temores por parte del mundo adulto. La posibi­
lidad de mejorar su situación influyendo en las decisiones que los afectan
se ve lejana e improbable. La democracia está llena de amarres y el deba­
te político evade los temas que a ellos les interesan.

No hay referentes ni ideologías que los agrupen y los representen, ni
creen en la utilidad de encontrarlos. Más bien, optan por construir peque­
ñas complicidades respecto de asuntos puntuales, de un 'tema de interés,
de una iniciativa concreta. Saben, en el fondo, que están profundamente
solos y que la familia, que es el espacio desde donde viven este proceso,
ya no puede ofrecerles más de lo que les dio.

Cuando termina la juventud, esos jóvenes ya están marcados: están den­
tro o están fuera. Al decirlo no hay ningún fatalismo, las oportunidades de
superar la pobreza y de integrarse siguen existiendo. Sin embargo, en un
país como Chile que está en pleno proceso de crecimiento y desarrollo y
se propone avanzar en la superación de la pobreza vale la pena preguntar­
se si no es mejor prevenir la exclusión social en los jóvenes que revertir la
pobreza cuando ya está instalada en las familias.
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